
EL ENCANTO: 
TIENDA DE TIENDAS 
Establecido en 1888, en un local de sólo unos 
300 metros cuadrados, el espíritu de sus fun-
dadores ha convertido este comercio en la gran 

casa de hoy. 

R E E M O S que para ha-
blar de la tienda de 
las tiendas, "E l E n -
canto " , nada de su 
pasado, de su histo -
ria, de aquellos t iem-

p o s vie jos en que aparec ió en el 
lugar en que hoy s eyergue altiva 
y orgul losa, nada m e j o r que oír 
la voz del que fué su fundador, es-
tampada en una entrevista que 
c o n m o t i v o del centenario de Ga-
Uano y San Rafael , le fué hecha 
p o r un hábil periodista que ocul -
ta su nombre b a j o el seudónimo 
de Don X . 

D e j e m o s hablar a Don X y a 
don Pepe para transportarnos a 
los días en que comenzó esta 
g ran tienda que h o y es orgul lo 
de los habaneros. 

— i Vive aquí don Pepe So l í s? 
— A q u í vive. ¿ Quién desea ver -

l o ? ¿ D e parte de quién viene us-
t e d ? ¿ P a r a qué lo desea? 

— P a s e usted. . . Don Pepe le 
espera en la s a l a . . . 

En efecto , ahí está don Pepe, 
envuelto en sus mantas y sus re-
cuerdos . Don Pepe me recibe en 
la pose predilecta de los ancia-
nos, meditación, y y o le abordo 
s m pérdida de t iempo, porque sé 
que la pr imera virtud del buen 
periodista es la de evitar moles-
tia y cansancio de parte de su 
v íct ima. 

— ¿ C ó m o está usted, don P e p e ? 

— Y a sé, a verme para lo de las 
i f iestas del centenario. Don Pepe 

se a c o m o d a en el asiento, me ha-
, ce el obsequio inmerecido de un 

p u r o habano y se dispone a es-
perar mis preguntas ; pero yo no 
quiero interrogarlo sobre punto 
determinado. 

— N o quiero hacerle pregunta 
alguna, don Pene. Quiero que us-
ted m e hable de su vida c omer -
cial, que me d i g i c ó m o fundó "El 
E n c a n t o " . Saber, en fin, c ó m o era 
la f a m o s a "esquina del pecado ' 

en su época, qué había entonces, 
c ó m o eran esas calles, todos esos 
g ra tos recuerdos de que se ali-
mentan los comerc iantes más an-
t iguos de las calles que van a ser 
homenaieadas y divinizadas por 
las f iestas del pr imer centenario. 

Don Pepe, con una palabra m u y 
lenta, m u v estudiada, m u y se-
gura de sí misma, comienza di-
ciendo : 

— P u e s . . yo llegué a La H a -
bana en el año 1885. Entonces 
estaba totalmente desocupada la 
casa Galiano 85 esquina a San 
Rafael . "El E n can to " comenzó 
p o r una tienda de sedería que 
sólo ocupaba 300 metros por el 
f rente de Galiano. El resto de la 
cuadra fué subarrendado por va -
rios comerc iantes que se fueron 
estableciendo por allí durante el 
año de 1888. Si la memor ia no 
m e es infiel, todos los portales de 
la calle de Galiano tenían baran-
das, estando ocupada la m a y o -
ría de la calle por famil ias cu-
banas de la más alta categoría 
social. Pronto fué "El E n c a n t o " 
el sitio preferido por las princi-
pales familias, para realizar sus 
compras . Junto con su prepon-
derancia comercial , "E l Encanto " 
fué adquiriendo más prestigio y 
m á s terreno, pues su volumen de 
ventas se multipl icó asombrosa -
mente, siendo necesario ampliar 
el edificio. Fu é entonces que se 
adquirieron las casas San Miguel 
43, 39. 41 y 62, y por fin, todo 
el resto de la manzana por Ga-
liano . . . Cuando se estableció 
"E l E n can tó " los tranvías subían 
por San Rafae l tirados por ca -
ballos y sólo había líneas al Ce- . 
rro y Jesús del M o n t e . . . Había 
aue ver aquel espectáculo g ro -
tesco y oír el ruido que hacían 
los cabal le jos en comunión demo-
n íaca con los rielés. . . Era a lgo 
insoportable . ¿ Y oué dec ir de 
las costumbres de la época en 
g e n e r a l ? En pr imer lugar, el as-
pec to de los barrios no tenía 
•comparación entre la modest ia de 
aquellos t iempos, cuando La Ha-
bana era una capital humilde que 



aspiraba a vivir apaciblemente, y 
el siglo presente en que el p r o -
greso ha convert ido a la modes ta 
capital de entonces, en una so -
berbia ciudad donde impera el 
lu jo más r e f i n a d o . . . 

L a memor ia de don Pepe es 
pród iga en amables recuerdos, 
cuando habla, parece que diva-
g a . . . que se transporta a un 
mundo le jano y olvidado en la 
noche de los t iempos y del cual 
fué espectador y espectáculo a un 
m i s m o t iempo. Y o lo de jo h a -
blar, mi cons igna es no hacer 
preguntas, y así lo entiende don 
Pepe que pros igue : 

— C r e o que la parte humana del 
comerc iante ha perdido m u c h o 
con la vorágine de la c iv i l i za- ; 
c i ón : ahora se es m á s comerc ian -
te que hombre, el interés domina 
a la voluntad, la ansiedad de le -
vantar grandes empresas c o m e r -
ciales, apaga todo otro sentimien-
to de solidaridad entre el c o m e r -
ciante y el consumidor . . . en fin, 
que junto con L a Habana vieja, 
se nos fueron los v ie jos senti-
mientos de camaradería , de c o o -
perativismo, de humanismo si us-
ted q u i e r e . . . C o m o dato curio -
so puedo decirle que ant iguamen-
te se vendía m u y poco en el m o s -
trador, ya que existía la c o s tum-
bre de hacerse l levar las m e r -
cancías al hogar . P o r otra p a r -
te, sucedía esto porque entonces 
la mujer no tenía la l ibertad de 
que goza hoy. 

N o queremos cansar la amabil i -
dad exuberante de don Pepe y 
le damos la oportunidad de un 
merec ido descanso, a legando la 
necesidad de pasar a las cuart i -
llas cuanto nos ha d icho . . . D o n 
Pepe, empero, parece incansable 
y su charla serena y apacible c o -
m o los t iempos que vivió, se t or -
na f i l osó f i ca y pro funda, cuando 
roza el prob lema que se esconde 
tras de la sorda tragedia espa-
ñola . . . pero un ruego terminan-
te nos prohibe pasar al papel su 
opinión personal del asunto, y en 
este punto, los labios de este 
s impático anciano parecen m u r -
murar una plegaria p o r todos los 
que allí caen con la sonrisa en 
los labios, soñando con un m u n -
do mejor . . . 

P o r considerarlo de interés, le 
preguntamos c ó m o se real izaba 
la propaganda comerc ia l de la 
época, y él asegura que enton-
ces existían distintos medios, 
siendo uno de los más corrientes 
aquel cuando los cronistas visi -
taban los establecimientos en 
busca de noticias que después se 
convertían en anuncios. 

La aguda ps ico logía del cronis-
ta descubre en seguida en don 
Pepe a un señor exilado en s u 
propia casa . . . nada le dejan h a -
cer que no esté de acuerdo con 
la prescr ipción méd i ca : se a cues -
t a tarde, se levanta m u y t e m -
prano y observando el ambiente 
t ibio y sereno de su hogar , se re -
cuerda en seguida el verso c lá -
s ico . . . ; H a y que cuidarlo m u -
cho ! . . Pero el buen rebelde 
reúne a sus amigos , j u e g a al do -
minó, lee un p o c o y s iempre tiene 
alguien a su lado, por si a c a s o -

Don Pepe se levanta y m e 
a c o m p a ñ a hasta la puerta. Salu-
da y se inclina varias veces. Y o 
sa lgo de su acogedora mans ión 
con la sat is facc ión del deber c u m -
plido, y un tanto nervioso con 
esta advertencia que don P e p e 
desliza en mi t ímpano con g r a -
vedad de func ionar io : " T e n g o 
verdadera ansiedad por ver lo 
que usted escribe, después de mi 
humilde c h a r l a " . . . 

Y el anciano de barba en pun-
ta a c o m p a ñ a esta advertencia c o n 
la más terrible de las interroga-
c iones : la s o n r i s a . . . 
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